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Introducción



 


América Latina:¿una región con futuro?


El progreso humano es un hecho de la vida, dice el profesor Steven Pinker. Pero si el progreso fuera realmente un hecho de la vida, entonces América Latina no sería como es. Basta con sentarse en una cafetería de Tegucigalpa para advertir que las cosas no pueden estar peor. En el televisor colgado en una esquina del local los noticieros reportan, sin cesar y sin misericordia, los hechos violentos de la noche anterior. Quien pretenda huir de la catástrofe habitual y se desplace al otro extremo del continente no logrará escapar a esa realidad, porque allí, en cualquier plaza de Buenos Aires, abrirá un periódico y se enterará, si no de muertes violentas, al menos de corrupción y pobreza. Parece que América Latina no escapa a las tragedias.


Pero aunque se respire el aroma de desesperanza a lo largo y ancho de la región, el progreso humano no deja de ser un hecho de la vida. Nunca antes han sido tan latentes los efectos de aquella famosa máxima pronunciada por Lord Beaverbrook: “si un perro muerde a un hombre, no es noticia, pero si un hombre muerde a un perro, eso sí que es noticia”. Lo positivo casi nunca es sensacional, y lo que no causa sensación –esto es cada vez más cierto– no es reportado. Entonces, vislumbrar el progreso humano solo es posible si se escarba. Si se retrae el velo sensacionalista de las noticias que reportan lo negativo y se llega a los datos y –con algo de suerte– a las historias de esperanza.


Así, por ejemplo, podríamos evidenciar, entre otros logros, que el fortalecimiento institucional le ha permitido a millones de personas salir de la pobreza, alcanzar mayor bienestar en salud y superar temáticas que durante décadas han aquejado a los países de la región.


Un ejemplo de progreso en materia de salud es el de Costa Rica que, según la Organización Mundial para la Salud, ha logrado disminuir la probabilidad de morir antes de los cinco años a diez de cada 1.000 nacidos vivos. Esta reducción en mortalidad infantil revela la penetración del sistema sanitario en la población, y el acceso de las mujeres a los hospitales y los profesionales para dar a luz en condiciones apropiadas.


También se han logrado transformaciones importantes en materia de seguridad, como es el caso de Uruguay, que se posicionó como el mejor país de América Latina en el Índice Mundial de Seguridad Interna y Policía, el cual analiza la eficiencia de los aparatos de seguridad en cuatro campos: capacidad, proceso, legitimidad y resultados. Las cifras demuestran un incremento de la confianza de los ciudadanos en la fuerza pública que, a su vez, está preparada para responder ante las amenazas.


Chile se ha convertido en una atracción para los emprendimientos con componentes tecnológicos, y es considerado por el informe “Condiciones Sistemáticas para el Emprendimiento Dinámico 2017 en América Latina”, de la Universidad Nacional de General Sarmiento, como el país más emprendedor de América Latina. Programas impulsados por la empresa privada y el gobierno han permitido que los emprendedores encuentren en Chile un lugar apropiado para hacer que sus ideas se conviertan en realidad y, además, que puedan acceder al fondeo necesario para impulsar sus negocios.


Pese a su retraimiento, el “continente olvidado” – como denomina Michael Reid a América Latina– venía recorriendo una trayectoria interesante. Un crecimiento esperanzador, aunque moderado. Nuestra modestia nos hacía pasar desapercibidos ante la academia internacional, que prefería posar su mirada en África (un objeto de estudio más extremo, y por ende más interesante), y ante los analistas (obsesionados con el juego geopolítico China-Estados Unidos). Sin embargo, ese no era un asunto del todo malo, pues en cierta medida los latinoamericanos habíamos entendido que más que concitar la atención de la comunidad internacional, nos convenía trabajar para hacer avanzar nuestra región. Y en esas estábamos, hasta marzo de 2020.


Covid-19: un futuro en suspenso


Tal vez fue la lejanía respecto de China. O tal vez se trató de uno de esos casos en los que la negación era mejor alternativa que la aceptación. Cualquiera que haya sido la realidad, lo cierto es que no fue sino hasta que aparecieron los primeros casos de Covid-19 dentro de las fronteras nacionales que en América Latina surgió la preocupación por el virus. Lo que pocos meses atrás era apenas un titular en las noticias, de la noche a la mañana se convirtió en una de las mayores amenazas que debían enfrentar los países.


Aunque se demoró en llegar, el nuevo Coronavirus se desplegó con una velocidad reminiscente del Blitzkrieg, la estrategia de “guerra relámpago” que permitió a los nazis hacerse con el control del Viejo Continente en un tiempo tan corto como inconcebible. Al igual que los ciudadanos de la “Europa libre”, los latinoamericanos quedamos abrumados con la velocidad de propagación del virus, especialmente cuando se hizo evidente que tendríamos que seguir las extraordinarias medidas que se empezaron a tomar allí. La sorpresa por las cuarentenas locales fue efímera solo porque fue sobrepasada por las cuarentenas generales decretadas en la mayoría de países europeos. Si bien era extraño ver a los habitantes de Italia y España encerrados en sus casas, la sola idea de imaginar a Colombia, Ecuador o Perú en las mismas condiciones era trágica. De antemano se sabía: América Latina no estaba en capacidad de pagar el precio necesario para enfrentar la amenaza del Covid-19.


El que inicialmente había sido tan solo un virus lejano, rápidamente se convirtió en una fuerza alrededor de la cual todos los destinos de las naciones latinoamericanas empezaron a gravitar.


El 26 de marzo de 2020 un artículo en The Economist anunció lo que hoy podemos constatar: que el virus enfermaría las ya débiles economías latinoamericanas1. La afectación a sectores claves de las economías de la región, como el turismo, la cultura, el comercio, el transporte y la moda (que representan el 24,6% del PIB y el 34,2% del empleo)2 derivó en una situación angustiosa para millones de personas y para los gobernantes de la región.


Los cuantiosos paquetes de alivios económicos dirigidos a los más desfavorecidos contribuyeron a mitigar la situación, pero no fueron suficientes –nada lo ha sido– para frenar lo que, a todas luces, es una verdadera tragedia humana. Cuando se contrastan los destrozos generados por el Covid-19 con la sensación de esperanza que los avances en la región había traído, es inevitable sentir frustración.


Esas pizcas de progreso quedaron opacadas por un virus que desnudó los problemas estructurales –que solían ser paisajes ocultos– de muchos países en la región. Los grandes retos históricos de pobreza y de inseguridad se agravaron en la mayoría de los países, pues es un hecho que en América Latina muchas personas viven en las mismas condiciones del siglo XIX, otras en las del XX, otras en las del XXI, y en unas pocas ciudades se está buscando que sus habitantes ya vivan en el futuro.


América Latina es la región más desigual del mundo. Y aunque, a partir del año 2002 se pudo observar una tendencia a la reducción anual de la desigualdad, entre 2017 y 2019 la reducción se estancó. Según la CEPAL, en 2015 el coeficiente de Gini indicó un valor promedio de 0,469 para diecisiete países de América Latina (0 representa ausencia de desigualdad y 1 desigualdad máxima). Para 2017 el valor se había reducido a 0,462, y en 2019 se situó en 0,460. La expectativa es que la pandemia perpetúe el estancamiento del coeficiente de Gini.


Pero la desigualdad económica no es el único gran problema en la región. El desempleo juvenil, la migración, el bajo acceso a la educación tecnológica, la disparidad en oportunidades debido al género, el daño de los ecosistemas, la discriminación por orientación sexual, son otros de los problemas cuyo alivio el coronavirus no ha hecho otra cosa que postergar. De hecho, en países como Colombia se estima que la pandemia generó retrocesos de diez años en los avances sociales logrados3.


Y es que el saldo de una pandemia, de la que todavía (mientras escribimos estas líneas) no hemos emergido completamente, es aterrador: una caída del 8,1% del PIB en la región, el cierre de 2,7 millones de empresas (el 19% de las empresas latinoamericanas), 28,7 millones de personas que han caído en la pobreza, y 15,9 millones adicionales que han caído en la pobreza extrema4. Parece, que la pandemia se ha ensañado con América Latina, pues sus efectos se han sentido más fuerte que en el resto del mundo, tanto en términos de mortalidad como económicos. El futuro de América Latina, con el que valía la pena entusiasmarse, ha quedado en suspenso.


El optimismo:una necesidad existencial


Puede que América Latina haya perdido las razones para mirar el futuro con optimismo, pero si algo no se puede poner en tela de juicio es que hoy en día mantenerlo es una necesidad existencial para la región. Solo con un vuelco radical hacia la acción y la generación de valor podremos empezar a salir del pozo en el que un virus despiadado nos ha sumergido.


El lugar común más repetido desde que empezó la pandemia es que toda crisis trae oportunidades. Vale la pena reiterarlo acá. Puede que el panorama actual no permita vislumbrarlo claramente, pues abundan las tragedias, la pobreza y el dolor colectivo de una región magullada. Pero eso solo refuerza una idea: que nuestra responsabilidad consiste en cambiar el lente y encontrar las evidencias que nos convenzan de que existen motivos de esperanza.


En una región tan afectada existen personas valientes que persisten en crear soluciones para cerrar brechas y aliviar tragedias. Muchos de ellos son emprendedores sociales que, como bien dice una de nuestras entrevistadas, hoy más que nunca son necesarios.


Es curioso el fenotipo del emprendedor. A la vez que debe imaginar un futuro posible –y hacerlo requiere una alta dosis de optimismo–, a menos que se vuelque a la acción su ambición no se traducirá en una realidad. Estamos, pues, frente a mujeres y hombres que mientras se debaten en los pantanos de la realidad se ven obligados a mantener la imagen mental de que las tierras arrasadas algún día serán fértiles, y que el hedor de la crisis dará paso al aroma de la prosperidad.


¿Qué soluciones se están creando para tantos y tan diversos problemas que aquejan la región? ¿Quiénes están buscando solucionar las dificultades más básicas a las que se enfrenta la humanidad, al igual que los nuevos problemas generados por el progreso? ¿Quién está creando soluciones escalables que los Estados puedan replicar y cuya ejecución puedan impulsar para por fin vivir en una América Latina próspera, donde la gente viva segura, saludable y productiva? ¿Qué están haciendo los emprendedores sociales para lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)?


Este libro busca responder a tales interrogantes exponiendo historias de emprendedores sociales de América Latina que tienen trayectorias probadas, proyectos con componentes innovadores y que ya están, en la mayoría de los casos, replicando sus soluciones por la región. Emprendedores que brindan algo de luz a un continente opacado por un virus que, para bien o para mal, promete ser un punto de inflexión en la historia de nuestra región.


La estructura del libro se divide en dos partes. En la primera se presenta el marco teórico del emprendimiento social y se exponen las diferentes definiciones que se han suscitado en la literatura sobre el tema, y a través de las cuales se exploran las diferentes características del emprendedor social. A continuación se introduce una breve historia del emprendimiento social, para luego proceder a diferenciar el emprendimiento social de otros conceptos, como el activismo y el emprendimiento de negocios, que, por afines, pueden causar confusión. De lo problemático de la conceptualización –como se verá más adelante– surgen unas precisiones respecto del rol del emprendimiento social en la economía y su relación con el Estado. Una vez concluidas las consideraciones relativas al concepto, se hace una exposición pragmática de las fases en las que comúnmente se despliega un emprendimiento social. Finalmente se presentan unas conclusiones.


En la segunda parte del libro se relatan quince historias de emprendedores sociales de la región (nueve mujeres y seis hombres). La diversidad de sus orígenes, de sus estrategias de crecimiento, de los problemas que se plantearon resolver, de las maneras como vivieron y enfrentaron la crisis de la pandemia, hacen de este un rico repositorio que, además, prueba que el lugar de origen del emprendedor social es la acción y la voluntad por resolver problemas reales del mundo.





Parte I



 


¿Por qué estudiar a los emprendedores sociales?


En los últimos años se ha percibido la manera en que muchos de los problemas que afectan a la sociedad escapan de la órbita de acción estatal y requieren de la colectividad para canalizar los recursos y las personas necesarias que logren intervenir en ellos.


Tanto la automatización, como la cuarta revolución industrial y las consecuencias de la pandemia del Covid-19 están demostrando la profundización de los problemas sociales en América Latina. Nos adentramos, entonces, en un contexto en el que se necesitan esfuerzos, innovación y soluciones que provengan de diferentes actores.


En palabras de Klaus Schwab, presidente del Foro Económico Mundial, “la Cuarta Revolución Industrial tiene el potencial de incrementar los ingresos y mejorar la calidad de vida de todas las personas alrededor del mundo”. Al mismo tiempo, como han señalado los economistas Erik Brynjolfsson y Andrew McAfee, “




La revolución puede generar una mayor desigualdad […] a medida que la automatización reemplaza la labor humana en toda la economía, el desplazamiento neto de trabajadores causado por las máquinas podría exacerbar la brecha entre los retornos de la inversión y los retornos por la labor (Bonilla, 2016).





Para Jeff Skoll, primer presidente de eBay y fundador de Skoll Foundation, organización dedicada a apoyar emprendedores sociales,




muchas personas se están dando cuenta y están reconociendo que los males sociales alrededor del mundo no se irán y que los enfoques tradicionales [como los estatales] no funcionarán. Pienso que los emprendedores sociales han reconocido esto y están dedicando su tiempo y talentos para resolver estos males sociales (entrevista realizada por Dearlove, 2004: 52).





De esta forma, existe un conjunto de individuos que están llenando los vacíos dejados por el Estado y el mercado, y trabajan para remediar distintas dificultades que atraviesan algunas comunidades.


A pesar de su importancia, actualmente existe incertidumbre respecto del concepto y las características del emprendimiento social. En otras palabras, “el crecimiento del emprendimiento social en términos globales en la última década ha sido impresionante, pero el significado preciso del término permanece como un asunto de debate” (Harding, 2004: 40). Debido a lo anterior, el objetivo principal de este marco teórico es determinar lo que significa el emprendimiento social, finalidad importante en la medida en que permitirá delimitar el objeto de estudio y los elementos básicos y característicos de esta profesión, protagonista de esta publicación.
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La pandemia del COVID-19 nos ha mostrado la desgarradora desigualdad que vive nuestra región. En America Latina millones de personas perdieron su empleo, muchos jóvenes experimentan altos niveles de ansiedad, con muy poca atención para su salud mental, y millares de familias han perdido su vivienda por la falta de refinanciación de sus créditos.



Ante esta crisis, los ojos parecen estar puestos en la búsqueda de soluciones innovadoras que no dependan de un solo actor para poderse materializar. Este es un libro de actores activos por las soluciones.



En este escrito, el lector encontrará historias de casos de emprendedores sociales que han decidido ser parte de la solución para los retos post pandemia. Es un libro de personas que aprovecharon la crisis para convertirlas en oportunidades, personas que llenan espacios que ni el Estado ni el mercado han llenado.



Es un libro lleno de realidad y esperanza; realidad porque nos muestra con ejemplos concretos de cómo se puede cambiar el mundo con liderazgo, creatividad y emprendimiento; y de esperanza, porque cada caso, es una muestra de que podemos aspirar a tener una región más justa, gracias a la existencia de emprendedores que buscan soluciones a los problemas más fuertes que vive el mundo. Todos los emprendedores sociales mencionados en este libro tienen algo en común, su principal misión es el impacto sostenible. Son mujeres y hombres comprometidos con América Latina, con sus comunidades, que buscan aprovechar las crisis para convertirlas en oportunidades.



Los autores del libro le presentan a América Latina un compendio de los casos que deberían ser replicados en todos los países. El lector encontrará en cada caso la inspiración necesaria para saber que las oportunidades no solo vienen después de una crisis si no cuando, como individuos, tomamos la decisión de darnos una oportunidad de usar nuestros talentos en un propósito superior.



Espero que usted señor lector se entusiasme tanto como yo lo hice, con el propósito de generar cambio y constatar que todas las personas tenemos un talento común, que en muchos, no se ha puesto en evidencia: el talento de servir. Es ahora un buen momento para empezar a reconocer este talento y ponerlo en práctica. La vida misma, frente a esta realidad crucial, nos está dando a todos una segunda oportunidad para ser mejores seres humanos.



Johana Bahamón



Empresaria, fundadora y presidente ejecutiva de la Fundación Acción Interna
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